La Narración da a los Nómadas Raíces en el Evangelio
[bookmark: _GoBack]Las delicadas notas de un teclado electrónico flotaban en la brisa, ignoradas más allá de los oídos cerrados de muchos, pero descendieron a los oídos ansiosos de un joven a quien llamaremos “Ibrahim”. Ibrahim había estado caminando por las calles de un pueblo cerca de su hogar cuando los sonidos tentadores lo alcanzaron. La curiosidad lo llevó a buscar su origen y su búsqueda lo llevó a las puertas de una pequeña iglesia. A él le encantaba la música pero no estaba seguro acerca de la iglesia. Mientras curioseaba, notó que estaba poblada por miembros de una tribu diferente. Incluso la proximidad al edificio agitaba en él un pesado y peligroso sentimiento de culpa su propio pueblo, sus pastores nómadas, que eran musulmanes.
Ibrahim sabía que debía mantenerse alejado de la iglesia y su gente él sería fuertemente reprendido en casa si se supiera que había esta fraternizando con “el enemigo”. Ese día Ibrahim fue atrapado pero no por los partidarios estrictos de su propia religión.
En cambio, Ibrahim fue atrapado por la sencilla y elegante verdad del Evangelio cuando los miembros de la iglesia le dieron la bienvenida y lo guiaron hacia una relación con Jesucristo.
Cada noche, la gente de los pueblos nómadas se reúnen alrededor de radios para oír pequeños espacios de drama, poesía, bromas, e historias que celebran las partecitas piadosas de su cultura. Luego escuchan una corta obra teatral.
Un narrador, un mediador tradicional de estas personas analfabetas, narra la siguiente historia bíblica cronológicamente a cinco personajes que representan al pueblo nómada. Y cada noche los oyentes ansiosos escuchan atentamente como los cinco personajes reaccionan a las historias.
Se estima que, en más de 60 años de presencia cristiana, no más de 20 o 30 creyentes alguna vez existieron entre este grupo de 1.5 millones de nómadas.
Pero ahora, con una entrega adaptada a la cultura oral, solo siete años han visto a más de 1000 de estos nómadas, históricamente musulmanes, llegar a ser seguidores de Jesucristo.

